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OS  POLÍTICOS  LOCOS. 


SUEÑO  S^UNDO. 


Reflexionaba  yo  sobre  el  refectorio .de  los  locos,  en i  qne 
ofp-encié  la  sangrienta  batalla  entre  liberales  y  serviles,  y 
en  la  que  me  tocaron  algunos  golpes  de  chanfaina;  cuando 
un  hedor  penetrante  de  lana  quemada  me  hizo  sacudir  m 
miembros  soñolentos,  por  buscar  la  causa,  tcmiend 
®S  me  paro,  y  veo  tan  cerca  de  mí  el  origen  del  mal, 
oue  por  poco  alboroto  la  casa  con  descompasados  gritos, 
pidiendo  favor  y.  auxilio,  al  ver  arder  m.  esclab.na,  con  la 
¿ue  estaba  yo  tapado  en  el  sueno  anterior,  y  en  la  qne  s 
uoduio  el  Lego  un  cigarro  encendido  que  terna  en  lama- 
«o  al  dormirm§e;  pero  L  contube  al  palpar  la  lebedad  del 
daña,  por  la  facilidad  del  remedio.  La  arrojé  al  s.0cl0*  £ 
con  los  pies,  logré  cortar  el  estrago,  aunque  el  a  ojero  q 
s-  hizo  en  ella  bastante  visible,  por  ser  blanca,  sera  un  mo¬ 
ntéalo  indeleble  de  aquella  funesta  noche,  J  una  marca 
oue  por  todas^artes  dé  á  conocer  al  sonador  de  locuras, 
á  pesar  dffB^que  qufcren  apropiarse  sus  producciones. 

P  Libre  del  susto,  ya  no  pensaba  ,en«escntores,  bien 

fu-son  locos  ó  cuerdos;  sino  solamente  en  dar  trazas  para 
recodar  mi  esclabina,  cuyo  remedio  consideraba  lejos  por 
bailarme  escaso  de  monedas;  mas  los  benignos  Dioses,  com¬ 
padecidos  de  mi  ‘.triste  situación,  determinaron  poner  hu  ™ 
Lies,  embiandome  al  efecto  al  h.,o  de  la  noche 
v  hermano  de  la  muerte,  acompañado  de  su  mimstto  JS 
téo.  Se  presentan  á  mi  vista,  y  en  el  mismo  instante  emen¬ 
do  á  mis  sienes  una  guirnalda  de  adormideras  y  ve  «no, 
lánguidos  segunda  vez  mis  miembros,  y  torpes  mis  sentidos, 
me° vuelvo  I  entregar  irresistiblemente  al  sueno. 


2. 


\ 


Pero  ¡cual  fué  mi  sorpresa  al  bailarme  otra  vez  en 


mi 


la"  misma  casa  de  locos  que  antes!  Yo,  me  decía 
mismo;  no,  ya  no  me  be  engañar,  la  primera  vez  que 
vi  esta  casa  soñaba,  y  ahora  sin  duda  también  estoy  soñan¬ 
do;  mas  tentándome  los  ojos,  que  sentía  abiertos,  y  dando 
algunos  pasos  adelante,  casi  me  determinaba  á  creer  que  es¬ 
taba  despierto  ,  cuando  un  gran  bullicio  me  anuncia  que 
salen  del  refectorio  los^locos,  aunque  sin  dar  ya  señales  de 
la  pasada  contienda  En  efecto,  me  uno  á  ellos,  y  no  pue¬ 
do  menos  que  admirar  el  infatigable  celo  de  los  misioneros 
serviles:  ellos,  aunque  ya  roncos  de  tanto  grito,  oo  por  eso 
dejaban  de  clamar,  y  clamar  en  el  desierto,  por  el  poco 
fruto  que  recojian  de  sus  predicaciones:  ellos  aseguraban, 
que  al  fin  lograrían  propagar  por  todo  el  mundo  su  doc¬ 
trina,  á  pesar  de  verse  perseguidos  y  burlados  de  los  li¬ 
berales;  y  ellos  en  fin,  á  boca  llena  apellidaban  á  estos  ja¬ 
cobinos  >  fracmasones ,  y  decían  de  ellos,  no  se  cuantas  otras 
cosas  dignas  todas  de  sus  labios,  U§o  al  acabar  su  sermón 
con  la  cuarteta  de  estilo,  sonó  su  campanilla,  y  comenzó 
con  vez  lastimera,  á  exoríar  á  sus  oyentes  para  que  con¬ 
tribuyesen  con  sus  limosnas  á  formar  una  estatua  del  már¬ 
tir  del  servilismo;  el  Fernán  diño  Constitucional ,  que  había 
muerto  por  los  cuartazos  y  coscorrones  de  la  mañana.  No 
faltó  del  concurso  quien  hechase  algunas  cuartillas  en  la  al¬ 
cancía,  que  para  el  efecto  traía  prevenida  ei  orador.  Yo  vi 
á  una  beata  muy  gorda,  cuya  robustez  disimilaba  las  sen¬ 
das  disciplinas  con  que  mortificaba  sus  <^nes,  que  entre 
suspiros  y  sollozos  sacó  del  santq^  hábito  ^BFfflblleja  de  ga¬ 
muza  negra,  «lepósito  de  algunos  cobres,  y  al  dar  un  octa¬ 
vo  al  misionero,  toda  bañada  en  lágrimas  escbmó:  ff  Santo 
mió,  dignate  por  quien  eres  colocarme  á  tu  lado  en  el  Pa¬ 
raíso,  y  cuanto  antes  hazlo,  para  no  ver  ya  mas  á  estos 
herejes  constitucionales,  que  ectán  corrompiendo  el  mundo 
con  su  doctrina  liberal:  amen,cc  y  persignándose  devota  por 
evitar  las  tentaciones,  se  procuró  separar  de  la  concurrencia. 

Bien  se  hecha  de  ver  que  la  puerta  del  refecto¬ 
rio  estaba  en  el  patio  de  los  locos  liberales ,  pues  á  poca 
distancia  de  ella  se  colocó  un  Indio ,  que  se  llamaba  Cons¬ 
titucional  vestido  con  el  antiguo  y  vistoso  trage  de  los  na- 


tu  rales  de  Méjico.  Este,  dirigiendo  la  palabra  á  los  suyos, 
después  de  recordarles  la  miseria  y  abatimiento  á  que  os- 
tubieron  condenados  por  tres  siglos,  se  congratulaba  con  ellos, 
v  entre  los  transportes  de  su  gozo,  mudasteis  de  fortuna , 
íes  decía:  sois  libres :  murió  el  despotismo ,  y  vuestras  virtu¬ 
des  cívicas  serán  premiadas  cual  merecen.  Mas  cauto  era 
sin  duda  otro,  que  con  el  mismo  traje  estaba  mas  allá  , 
cuyo  carácter  era  la  sensibilidad ,  at^n  también  se  decía  Cons - 
iitucionaL  Este,  desconfiado  por  lo  que  sucedió  antaño  con 
ia  Constitución,  convidaba  á  todos  los  habitantes  de  amé- 
rlca,  para  que  unidos,  no  dejasen  ir  por  segunda  vez  de 
sus  manos  U  ventura ;  y  aunque  eran  tan  distintos  los  fines 
de  ambos,  no  pudo  menos  que  causar  celos  con  su  nom¬ 
bre  al  primero,  que  sin  duda  pensaba  ser  el  único  indio 
constitucional  del  mundo,  y  encomienda  á  su  ayuda  de  cá¬ 
mara  Y,  R,  G.  que  forme  su  apología  impugnando  al  otro. 
En  efecto,  armado  de  una  bula  Pontificia,  y  con  el  título  de 
Amigo  de  los  Indios 9  defiende  á  su  amo  de  lo  que  jamas  le 
habían  impugnado,  y  acaba  su  discurso,  dirigiendo  la  pa¬ 
labra  al  otro  indio,  á  quien  llamaba  usurpador  por  haberse  lla¬ 
mado  inaioy  y  constitucional ,  y  aseguraba  bajo  su  palabra  de  ho¬ 
nor,  que  hay  una  ley  que  prohibe  el  tener  iguales  ideas*  Aquí 
sí,  que  no  pudieron  contener  la  nsa  los  espectadores,  tan¬ 
to,  que  por  el  bullicio  ya  apenas  se  percibieron  sus  últi¬ 
mas  palabras,  en  que  hablaba  de  la  octava,  que  sin  ser 
suya,  había  recitado  el  indio  sensible ,  ó  el  segundo  Cons- 
titucionakC^^k  á  la  verdad,  no  era  tan  despreciable, 
p^r  ío  qflP¥!re  lástima^ue  el  apologista  no  la  hubiese  ana¬ 
lizado,  manifestando  de  esa  manera  sus  ade^ntos  en  ese  ra¬ 
mo  de  literatura.  Acabó,  y  viendo  su  amo  que  el  otro  indio 
no  hacia  caso  de  estas  impugnaciones,  pronunció  un  segundo  dis¬ 
curso,  que  no  mereció  ios  mismos  aplausos  del  primero, 
porque  á  pesar  de  que  tenia  su  mérito,  í ué  inferior  al  que 
había  dicho  antes;  el  asunto  qu#  se  ha  propuesto  es  digno  de 
seguirse,  por  lo  que  le  suplicaban  todos  los  concurrentes 
no  abandonas®  lo  empezado.  En  esto  estábamos,  cuando 
cimos  sonar  las  campanas,  pero  de  modo  tan  estrado,  que 
nadie  atinaba  si  era  repique,  doble,  vacante,  queda,  ó  es¬ 
tación,  y  ai  mismo  tiempo,  se  percibían  unas  descompasa- 


■Ce 


voces  venidas  del  campanario,  contra  aquel  que  en  Ia¡ 
iaiañana  estaba  pensativo,  dirigiendo  la  máquina  eléctrica.  In¬ 
mediatamente  corrió  la  noticia  de  que  un  loco  servil  se  había  apo¬ 
derado  del  Campanario,  y  fra  la  cauta  de  aqoella  algarabía. 
Desde  este  instante  perdieron  el  respeto  al  tal  Pensador ,  y 
le  comenzaron  á  gritar  tales  picardías,  que  se  tapaban  los 
oidos,  los  que  los  tenían  castos:  le  rompieron  su  Conduc¬ 
tor  eléctrico y  y  persegiddo  por  todas  partes,  se  refugió  al 
campanario  donde  estabJ  su  competidor,  y  apoderándose  de 
las  campanas,  hecho  un  repique  bruzco ,  con  el  que  llamó 
la  atención,  y  en  seguida  dio  una  rociada  á  sus  enemigos, 
de  la  que  no  salió  muy  contento  uno  que  se  decía  Chir¬ 
rión . 

Mas  adelante  estaba  una  barbería,  y  su  patrón  te¬ 
nia  discretísimas  conversaciones  con  su  marchante,  y  era  tai  su 
entusiasmo,  que  muchas  veces  se  le  iba  la  iuano  lastimán¬ 
dole  los  carrillos.  Cerca  de  la  puerta  se  hallaba  otro  io~ 
eo  libera],  que  tirando  la  montera,  Relamo  con  vigor:  Es 
amarga  ía  verdad;  pero  es  forzoso  decirla ,  y  pronuncian¬ 
do  un  valiente  discurso  contra  el  fanatismo,  tenia  embelesa¬ 
dos  á  sos  oyentes*  Aon  no  acababa,  coando  pasó  por  allí 
un  personaje  servil,  seguido  de  muchos  criados  qoe  le  ha¬ 
cían  paso  entre  la  muchedumbre;  y  estando  ya  inmediato  á 
nuestro  liberal,  interrumpió  éste  su  oración  y  le  hizo  una 
profunda  reverencia.  No  pudo  menos  de  sorprendenne  se¬ 
mejante  procedimiento  en  un  hombre  tan  valeroso  y  arro¬ 
jado,  sucediendo  lo  mismo  á  otro  di  la  concurrencia  que 
le  dijo:  Señor  mió,  ¿que  significa^  esas  sraÜ&nes?  Y  el 
loco  dando  1^1  profundísimo  suspiro  respondió:  Que  manos 
besan  hombres ,  que  quisieran  ver  quemadas .  Seguía  éste  ha¬ 
blando  sobre  la  materia,  cuando  se  nos  aparece  otro  ves¬ 
tido  de  clérigo,  y  todos  nos  admiramos,  conociendo  que 
era  el  mismísimo  ayuda  de  cámara  del  Indio  Constitucio¬ 
nal^  que  mudando  de  vestidos,  traía  una  comisión  interesan¬ 
te:  ¡bella  transformación!  Luego  que  se  presentó  á  nuestra 
vista  supimos,  que  corriendo  la  fama  de  lo  bien  que  de¬ 
sempeñó  la  defensa  de  su  amo,  le  vinieron  los  despachos' 
de  abogado  de  pobres ,  y  á  pesar  de  que  el  Clero  no  te¬ 
nia  grandes  esperanzas  en  tal  patrono,  pues  sabe  bien  que 
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muchas  causas  justísimas  se  han  perdido,  pf,r  1 

“aros  de  un  mal  defensor;  él  venia  muy  «'g  •  *  »" 

zcn  contra  el  duende  de  los  Cafes,  Y  «F»"  n'v  ° >° "® 

estaba  á  mi  lado,  capóes  de  haber  eonceo.do 


lógico 


Gf^  <-% 
i-i 


las"  premisas  ai  duende.  Se  negó  la  consecuencia, 
do  se  el  silogismo;  pero  sea  como  fuere. 


¡uñe  i  en - 


ói 


concíii  j  ó 


su 


oose  ei  SH0541M1K},  ,  1  •  . 

defensa  asegurando:^  el  hecho  de  pretender  «r  Djputa- 

dos  en  Cortes,  solo  probarla,  tal  vee,  afeito  el  a  ••  * 
tucion,  y  amor  A  la  provincia  por  ¿quien  querían  represen, 
tar .  Muy  bien,  muy  bien,  Señor  Bachiller,  cli|cron  a  una 
voz  los  oyentes,  que  ames  estaban  creídos  ac  que  los  pre¬ 
tendiente»  de  esta  clase  de  destinos,  son  por  lo  común  lo» 
menos  dignos  de  ocuparlos,  y  no  falto  quien  añadiera,  que 
fundado  en  ios  mismos  principios  del  impugnador  del  ^«en¬ 
de  si  alguno  desease  representar  en  Cortes,  repartiendo  al¬ 
gunas  monedas  para  llebarse  a  su  favor  la  votación, no  haría  mas  que 
manifestar  su  patriotismo,  liberalidad,  afecto  ¿2  la  Constitu¬ 
ción,  y  amor  Á  ¡a  prosuda  por  quien  quería  representar. 
Muy  atentos  escuchábamos  estas  máximas  ;  pero 
nos  interrumpió  una  horrible  vocería  que  éxito  al  PlIn* 
eipio  nuestra  curiosidad,  y  después  nos  ^  llenó  de  nsiedo* 
Todos  gritaban,  todos  corrían;  y  unos  á  otros  nos  estor¬ 
bábamos,  impidiendo  la  grande  concurrencia  ver  el  origen 
del  daño  y  el  modo  de  evitarlos  Ay  va  la  fiera.,  decían  unos; 
otros  anadian,  ¡ Jesús,  que  lo  despedaza !  Una  tea  Ueba  en 
la  cola ,  gibaba  alguno  por  otro  lado:  aquel  se  encomen¬ 
daba  á  Dios,  ést^^segu raba  que  habla  empezado  el  incendios 
gritos,  soboáfflFJ^y  lamentas;  contusión,  confusión  solamen¬ 
te  rey  naba  en  aquella  casa,  y  todos  con  los  ^mb¿antes  pá¬ 
lidos  y  elada  la  sangre,  aguardábamos  el  ubicuo  instante 
de  nuestra  vida,  cuando  apaciguándose  un  tanto  la  gritería, 
se  oyó  una  voz  que  dijo:  ™ya  se  fue™  ¡  y  libres  entonces 
dei  peligro,  mutuamente  nos  dábamos  el  parabién,  succe- 
diendo  á  los  ayes  un  general  palmotéo,  y  manifestando  ca¬ 
da  uno  en  sus  voces  y  acciones,  ia  alegría  que  se  apode¬ 
ró  de  su  corazón  en  aquel  momento.  Pero  ¿cual  sería  la 
causa  de  aquel  alvoroto?  Unos  decian  que  un  tigre,  otros 
que  un  león,  algunos  que  un  globo  de  fuego  bajaba  del 
cielo*  y  filialmente  muchos,  que  una  zorra  con  el  rabo  ar- 
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W %oPr3rl¿nf rm3f me' de!  SUCeS0<  me  «caminé  ácia  aqttel 

rp“s,u  tí  ?•- 

ti,  ?„?'  Iub“  »r,,,  =» 

•  encend-d»  tea  para  que  abrazase  á  los  serviles 
C  ire  quines,  según  me  d.jeroa,  causó  mucho  estrago  ¿\ 
que  la  sobo  se  paseaba  satisfecho  en  un  corto  lugar  y 

hay  cnH^do"1  C“and°  f  V°H'Ía  á  nosotros  diciendf:  ”no. 

cientas"  On  T8^  *'7*  Y  de  ser  tres- 

*  ,  e  a>  agUarde  qur«n  quiera,  diie  yo  entre  mí 

y  procuraba  separarme  para  salir  de  aquella  casa  ,  cuando 

dos  loqueros  robustos  y  de  mal  talante,  de  los  que  uno 

era  el  Delator  de  una  horrible  conspiración ,  haciéndose  cam- 

cuid  do ' fP  V  n°S0,r0S-  y  pil!an  á  **'  ««*•  de". 

cud  d°.  Hizo  este  alguna  resistencia  al  principio;  pero 

.-pues,  quiza  por  reverencia  al  hábito  que  vestían  Clo¬ 
queros,  se  entregó  á  discreción:  todos  lo  seguimos,  y  por  el 
camino  repetía,  a  gritos:  «temblad  Vrviles,  que  yá  L  apro! 

asTorecioit'3  fa!<ii:  red°b-ad  por  l'!,imo  vuestros  furores,  que 
asi  precipitáis  vuestra  ruma,  y  entonces  4 

Audiet  cives  ¿tenis  se  fevruttt 
Qno  graves,  Persa?  meliús  perirent  $ 

Audiet  pugnas  9  vitio  parentum 
Rara y  juvenius .  (  * 

,  ,  no  entiendo  la  parola  letina  me  habría 

nn* bachiller  3yUnaS’  no  hubiese  logrado  tener  cerca  de  mí 

díclr:  qUe  P'C  3  de  P0eta’  y  di)'°  ^  ^«iio  qn«- 

Alguna  vez  la  juventud,  escasa 
Por  culpa  de  los  padres,  oirá  atenta 
Que  empuñó  el  ciudadano  el  duro  fierro 

(  *  )  Horat.  Cfrm.  lib .  /,  Qd.  2. 


En  ia 


mas  desastroza  civil  guerra: 

El  duro  fierro,  que  mejor  sería 
Emplear  en  destrucción  del  grave  Persa . 


( » ) 


Punto  menos  que  si  fuesen  latín  se  me  hicieron 
obscuros  estos  versos;  pero  asi  llegamos  divertidos,  después 
de  pasar  por  un  callejón  ,  á  un  pifio  de  menos  amplitud 
que  los  otros,  y  á  cuya  entrada  se  leía:  LOCOS  FURIOSOS » 
LIE  ERALES  Y  SERVILES.  Bajo  de  los  portales  se  veian 
muchas  puertas,  y  á  su  inmediación  un  boquete,  tronera,  ó  ahuje- 
ro  por  donde  entraban  la  comida  á  los  encerrados.  En  una 
de  aquellas  jaulas  metieron  á  Sansón,  y  en  ia  mas  inmedia¬ 
ta  estaba  un  grupo  de  gente  oyendo  al  pájaro  de  dentro. 
Este  se  llamaba  el  doliente  principal  en  las  exequias  de  la 
inquisición ,  y  yo  mas  bien  le  llamaría  plañidera,  pues  su 
amargo  llanto  y  dolorosos  gemidos  herían  sin  cesar  los  oí¬ 
dos  de  cuantos  lo  escachaban:  la  angustia  era  su  pan  cuo¬ 
tidiano,  y  las  lágrimas  habían  ya  formado  sarcos  en  sus  me» 
¡illas.  Sus  ayes  eran  interrumpidos  á  veces  con  tristísimas 
endechas,  que  si  no  su  asimto,  la  destemplanda  voz  con  que 
las  entonaba,  y  el  eco  lúgubre  de  las  bóvedas  de  la  jaula 
hacían  enternecer  los  corazones  mas  duros.  Entre  las  mu¬ 
chas  que  le  hoy,  solo  me  acuerdo  de  las  siguientes,  y  de 
que  al  fin  de  cada  una  interrumpían  su  canto  profundísimos 
suspiros,  que  servían  de  intermedio: 

Yo  aquel  que  en  otro  tiempo  # 

Fui  por  mis  altas  prendas 
De  todos  venerado,, 

Hoy  solo  soy  llamado  Frai  a  secas. 

|Y  por  quien?  ¡Ay  de  mil  Por  el  mas  impío  de 

(  *  )  Con  e  te  nombre  son  conocidos  los  Diputados  que  fir* 
marón  la  representación  contra  el  sabio  código,  y  en  este  sentido  se 
puede  aplicar  a  todos  los  serviles ;  # 


los  escritores*  por  el  jacobino  Liberato  Anti-servilioy  que  se¬ 
gún  opiniones,  es  el  amolador  Homobano ,  *y  esto  sufro? 
¿Qae  motivos  le  di  para  tfcito  desprecio?  Ninguno,  pues 

Jamas  comimos  juntos 

en  mesones  ,  ni  fondas  : 

f 

ni  en  tabernas  bebimos 

dulce  licor  en  una  misma  copa, 

Pero  ya  sé  la  causa1:  mi  afecto  á  Inquisición  le  mo¬ 
bló  á  disparar  contra  mí  el  rayo  furioso  de  su  ira:  sea  en 
buena  hora,  y  no  por  eso  vario  de  opinión:  lluevan  sobre 
mí  sus  anatemas,  Y  til,  alma  bienaventurada  del  santísimo 
tribunal,  recibe  estas  endechas,  parto  de  mi  dolor  tn  tu  caída: 

c 

Tribunal  santo  y  recto* 

Tribunal  venerable, 

Tu  los  infamatorios 
Libelos  castigabas  como  nadie. 


éY  cuando  á  tí  te  infaman* 
Faltará  tina  alma  grande 
Qíe  tu  defensa  emprenda? 

Eso  no:  que  yo  vivo,  y  soy  tn 


amante* 


Asi  cantaba  aquel  loco;  pero  no  puedo  menos  qut 
admirar,  que  aun  entre  aquellos  miserables  no  faltan  cora¬ 
zones  sensibles,  que  tomen  parte  en  los  cuidados  de  los  otros. 
Asi  es,  que  a  la  puerta  «de  la  jaula  estaba  Homobono ,  ó  bien 
un  amigo  de  Liberato ,  procurando  conformar  al  doliente  en 
su  desgracia,  enseñándole  sufrimiento  que  es  virtud  muy 
cristiana:  y  repitiendo  algunas  verdades,  concluía  con  este 
estribillo;  sufra  V>  fots  }padre  mio}  que  esto  tío  es  mas  que  insinuar» 


En  la  jaula  inmediata  estaba  encerrado  Leopardo 
que  escribid  de  Cayo- puto,  al  canoero  Modéralo  creyendo  ser 
el  mismo  Liberato  Antu servilio^  de  quien  hemos  hablado  ; 
pero  como  su  manía  era  de  igual  ¥lase  á  la  de  Fr.  Barto¬ 
lo,  pasé  adelante  por  no  oir  los  mismos  sarcasmos. 

En  la  siguiente,  se  hallaba  otro  no  menos  rema¬ 
tado  que  los  anteriores,  y  según  allí  decían,  lo  trajeron  des¬ 
de  Querétaro,  Este  afirmaba  que  á  ilación  de  Telémaco, 
había  bajado  á  los  infiernos,  donde  se  encontró  con  la  Cons¬ 
titución  de  la  Monarquía  Española,  y  por  eso  la  llamaba 
infernal :  ponia  á  los  pobres  americanos  de  vuelta  y  medía, 
asegurando  haber  mandado  á  la  Corte  algunos  ejemplares  de 
de  sus  escritos,  por  los  que  aguardaba  una  mitra.  ¡Lástima 
que  haya  acabado  sus  dias  la  Inquisición,  que  las  tenia  her¬ 
mosísimas,  aunque  con  el  nombre  de  Corozas!  Por  defuera 
estaba  un  bachiller  de  virrete  con  calzones  de  bragueta,  chu¬ 
pín  y  chaqueta  larga  llamado,  Cándido  Alesna ,  que  metía 
por  el  boquete  una  bara^larga  con  punta  de  fierro,  dando 
con  ella  sendos  piquetes  a  su  contrario,  que  al  sentir  el  con¬ 
sejo  bramaba  como  leen.  No  faltó  un  compasivo,  (que  se 
decía,  Vindicador  del  padre  Gutiérrez ),  que  interpusiese  sus 
respetos  con  el  bachiller,  exortandolo  á  ser  ñus  moderado; 
pero  el  tal  Alesna  no  le  hizo  aprecio,  y  siguió  en  su  tarea. 

En  la  jaula  de  mas  allá,  era  tal  la  gritería^  y  el 
bullicio,  que  no  habria  mas  confusión  en  Babilonia.  Esta¬ 
ba  en  ella  el  Liberal ,  dirijiendo  la  palabra  d  los  bajos  es — 
crúores .  En  buena^maaos  está  el  pandero,  (dicia  yo  entre 
mí),  y  no  míflS^fnaba,  pu^s  apenas  corrió  la  voz  de  que 
á  ellos  hablaba  el  liberal,  cuando  de  tropel  se  agolpan  so¬ 
bre  la  puerta  para  sacarlo  y  hacerlo  pedazos;  pero  frustra¬ 
dos  sus  intentos,  se  contentaban  con  multiplicar  denuestos  y 
y  maldiciones,  pidiendo  justicia  á  los  cielos  contra  aquel 
desaforado.  Unos  alegaban  derecho  de  preferenca  por  haber 
salido  de  su  jaula  á  desoras  á  combatir  con  su  enemigo: 
otros  fundaban  su  mérito  en  luchar  estando  enfermos:  quien 
decía,  había  dado  principio  al  ataque  d  las  dos  de  la  ma~ 
ñan&\  quien,  que  d  las  once  de  la  noche ,  rodeado  de  en¬ 
fermedades  y  ocupaciones :  y  finamente  era  tal  la  vocería  de 
aquellos  bajos  escritores ,  que  si  pensase  en  responderles,  no 


10. 

tendría  por  donde  comenzar,  siendo  tantos,  que  solo  á  gri¬ 
tos  y  sombrerazos  son  capaces  de  acabar  con  él,  ° 

No  menor  alboroto  causó  otro,  que  'estaba  mas 
adelante,  que  aunque  no  lo  vimos  por  estar,  como  los  an¬ 
teriores,  dentro  de  la  jaula;  pero  varios  de  los  espectado¬ 
res  afirmaban,  que  lo  conocieron  de  cuerdo  ,  dando  tales 
señas  de  él,  que  solo  consideradas  nos  hicieron  reir  á  ca¬ 
quino  suelto.  Dizque*  es  un  chaparro,  tripón,  de  mas  de 
media  edad,  sus  ojos  encendidos,  y  la  sangre  que  parece 
brotarle  por  los  poros  de  la  cara,  son  suficiente  indicio  dei 
mucho  vino,  que  ha  bebido  en  esta  vida,  aunque  otros  ase¬ 
guran,  que  estos  colores  jos  debe  á  la  grana  de  Oaxaea:  á  ape¬ 
sar  de  que  tiene  las  narices  muy  largas,  no  por  eso  hue¬ 
le  mucho,  pues  son  muy  carnosas,  y  las  gruesas  costras  de 
rapé  siempre  pegadas  á  ellas,  han  embotado  las  fibras,  ór¬ 
ganos  del  olfato.  Su  vestido  ridículo  no  desdecía  de  las 
bellas  proporciones  de  su  cuerpo,  Casacon  a  la  antigua,  cal¬ 
zones  de  pretina,  chupin,  y  zapados  de  la  cucaracha  con 
evillas  guarnecidas  de  piedras:  su  peinado  de  tupé,  panto- 
minas  y  bucles,  daban  cierto  aire  de  dignidad  á  su  blanco  ca¬ 
bello,  y  un  sombrero  de  tres  picos  corona  la  estraordina- 
ria  figura»  quien  es  este,  o  que  ha  hecho?  Preguntaba 
yo:  k  lo  que  me  contestó  un  noticioso ,  que  es  M,  autor 
del  suplemento  al  núm.  741.  Malo  dije  entre  dientes:  este 
está  endemoniado  mas  bien  que  loco;  y  á  este  tiempo  co- 
met.i.zo  a  dar  voces  desde  dentro,  llamando  injusta  é  impo — 
htica  a  la  sábia  Constitución,  por  haf^y^declarado  la  igual¬ 
dad  de  derechos  entre  ios  españoles  americanos  y  europeos: 
dreía  que»  los  primeros  son  ineptos  para  ocupar  los  destinos 

de  su  paisi  que  el  gobierno  antiguo  fué  justísimo  ,  y . 

pero  ¿para  que  referir  sus  infinitos  desatinos?  Baste  solo  sa¬ 
ber,  que  daba  saltos  en  su  jaula,  y  corria  de  un  estremo  á 
otro,  pidiendo  cuchillos,  por  que  debíamos  acabar  matán¬ 
donos  con  ferocidad  unos  d  otros ,  pues  ya  se  hallaba  entre 
nosotros  la  anarquía . 

Combatían  por  fuera  sus  errores  varios,  entre  los 
que  mas  se  distinguían  un  filosofo  con  sus  reflexiones  intere¬ 
santes,  un  religioso  constitucional ,  que  desde  aquella  fecha 

e”m  ’  7  defem°r  de  hs  amsric*™s,  y  otro  que  con 


mucho  juicio,  dio  á  luz  una  Incitativa,  en  que  pone  deas- 
co  al  furioso, 

\a  aturdido  con  tanta  multitud  de  objetos,  solo 
deseaba  yo  saiirme  de  aquella  ca^  pero  la  grande  concur¬ 
rencia,  y  el  poco  conocimiento  de  aquellos  lugares  me  im¬ 
pedían  cumplir  mi  deseo.  Divisé  una  puerta  que  conducía  á 
otio  patio,  y  pensando  ser  la  misma,  por  donde  había  en¬ 
trado,  m«  «cerque  á  ella;  pero  ¡cualHué  mi  admiración  al 
encontrar  un  centitelá ,  que  á  unos  d^aba  pasar,  y  á  otros 
no!  Alcé  los  ojos,  y  vi  sobre  la  puerta  escrito:  Locos  im* 
parciales .  Estos  son  los  peores  sin  duda,  le  dije  á  mi  ca¬ 
pote,  y  viendo  que  en  aquel  patio  no  había  tanta  gente  de¬ 
terminé  entrar,  por  ver  si  ahí  se  facilitaba  mas  mi  salida. 
Me  llegué  al  centinela ,  quien  me  preguntó  ¿qué  era  yo?  A 
lo  que  contesté:  ¿y  V.  que  me  lo  pregunta,  quién  es?  Yo 
soy  el  de  Noche  bea,  me  respondió,  y  nadie  puede  entrar 
aquí  si  no  es  imparcial.  ¡Oh!  pues  yo  soy,  le  dije,  y  enton¬ 
ces  me  dejó  pasar.  Poco^despues  que  yo  entré,  abandonó  su 
puesto,  y  formó  un  juicio  imparcial  sobre  las  cosas  del  dia 
muy  digno  de  su  cabeza,  ¡Que  halajas  había  en  el  patio!  El 
centinela,  el  Teoíogo  imparcial ,  y  toda  la  roníla  de  poetas, 
pues  aunque  por  lo  común,  son  los  mas  parciales  del  mun¬ 
do,  con  todo,  ellos  se  predican  imparciales,  y  fueron  colo¬ 
cados  en  aquel  departamento,  por  ser  el  menos  concurrido, 
y  buscar  ellos  la  soledad.  Habría  estado  muy  divertido  en¬ 
tre  aquellos  locos  alegres,  si  la  cercanía  de  la  noche,  y  el 
cansancio,  no  mehubiesen  impelido  á  buscar  la  salida.  Al 
frente  de  la  por  dc^jde  entré,  estaba  otra  á  la  que 

me  encaminé  por  salir,  y  con  grande  gusto  tnio,#ví  que  era 
el  departamento  de  los  LOCOS  SERVILES ,  que  es  el  mas 
próximo  a  la  calle;  pero  todo  mi  gozo  se  convirtió  en  pe¬ 
sar  y  susto,  al  oir  las  funestas  voces  que  allí  corrían.  Es  el 
caso,  que  viendo  el  presidente  de  los  serviles  el  poco  fruto 
de  las  misiones,  espidió  un  convocatorio  á  todos  sus  minis¬ 
tros  que  se  hallaban  esparcidos  en  los  demas  departamentos. 
Al  punto  se  reunieron  todos  en  aquella  misma  sala  donde  se 
habían  enmascarado,  y  se  celebró  un  concilio  para  determi¬ 
nar  cuales  debían  ser  sus  procedimientos  ulteriores.  Después 
de  Jurgas  discuciones,  se  acordó  unánimemente  hacer  á  carg 
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descubierta  la  guerra  á  Ies  liberales.  Dejaron  las  máscaras,  y 
armados  de  pistolas,  cuchillos,  sables,  mojarras,  y  de  caantas 
armas  se  pueden  conduci^  bajo  ia  capa,  y  en  las  bolsas;  sa¬ 
lieron  resueltos  á  acabar  %Ios  liberales.  Como  en  la  concurren¬ 
cia  se  sabían  de  positibo  tan  funestas  noticias,  todos  andaban 
pálidos,  corriendo  sin  saber  donde,  y  colocándose  algunos 
en  los  puestos  elevados  para  ver  sin  riesgo  la  refríe* 
ga:  todo  anunciaba  i|p  próximo  rompimiento;  y  yo,  natural¬ 
mente  tímido  y  cobarde,  no  hallaba  un  lugar  bastante  segu¬ 
ro  donde  esconderme,  cuando  hete  aquí,  que  llegándose  á  mí 
un  corpulento  servil,  me  toma  del  cogote,  y  preguntándome 
á  qué  partido  pertenecía,  saca  con  la  mano  derecha  un  re¬ 
lumbroso  puñal,  á  cuya  vistai  elada  mi  sangre,  atravesado 
un  nudo  en  mi  garganta,  y  entorpecida  la  lengua,  no  podía 
responder  al  filisteo,  con  la¿  pocas  fuerzas  que  me  quedaban 
luchaba  por  salir  de  entre  sus  garras,  y  á  mis  esfuerzos,  ro¬ 
dé  del  sofá  en  que  estaba  yo  acostado,  dando  coa  mis  cos¬ 
tillas  en  el  suelo.  El  golpe  fué  fifrioso,  y  al  dolor,  desper¬ 
té  del  sueño  mas  terrible  que  jamas  he  tenido. 

*Y  esto  solo  será  sueño?  ¡Triste  América!..  ..  ¡Infeliz 
patria  mia!  tú  naciste  para  ser  esclava,  y  tus  hijos  seguirán 
forzosamente  tu  suerte  desgraciada.  Mientras  no  se  fije  la 
opinión,  mientras  haya  partidos  entre  tus  habitantes,  y  mien» 
tras  sus  intereses  sean  opuestos,  cada  instante  que  pasa,  es 
un  escalón  que  te  conduce  al  humbral  de  la  guerra  mas  de¬ 
sastrosa.  Aun  es  tiempo  de  conjurar  tan  funesta  nube:  unámo¬ 
nos  todos,  españoles  europeos  y  americios,  y  entonces 
quien  temerémos?  Seremos  invencibles,  ^^^abundancia  der¬ 
ramará  so%re  nosotros  su  rica  cornucopia. 

J.  M.  R.  H, 
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